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Esto es para ti, para que lo disfrutes.

	Para los que viajáis cada día sin salir de casa.

	 

	A ti, lector, que recreas en tu mente lo que los locos escribimos.

	Gracias por darle sentido a todo.

	 


Y lloró sobre el cadáver del niño;

	derramó una lágrima, una y no más.

	La Bella Muerte y el niño partieron sobre el angosto mar,

	sin mirar atrás, hacia el remanso de paz.

	El libro de la Vela Blanca
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I

	Mal día para escapar

	Volvió de la muerte. Otra vez.

	Pero esta vez no como un estúpido saco de huesos, sino como ella misma. Como una cazadora de almas. Lo que fue en su origen y lo que Nastia la obligó a ser. Y volvió a ese pútrido plano, no por gusto, sino para reparar un castigo que antaño había quedado impune.

	Poco quedaba ya de aquella ciudad maltratada por la tormenta eléctrica. Las escasas personas que deambulaban por la calle buscaban a sus seres queridos o clamaban cobijo, mientras que otros rebuscaban alimento entre las ruinas de las moradas, presos de la desesperación. Nada se podía salvar ya de la urbe maldita y abandonada a su suerte. Para muchos estaba condenada al olvido.

	La tragedia no debería haber pasado, no después de que el Tridente hubiese despertado, de que hubiese sido desvelado. Pero las escaramuzas entre alados y demonios continuaban, poniendo en peligro aquel plano, y más concretamente la ciudad donde todo comenzó. 

	Y es ahí donde retomamos nuestra historia. En la calle donde Mario, reconocido tiempo atrás como el demonio de las travesuras, empezó una misión que no pudo terminar: capturar al humano que, aun con sus ropajes ceremoniales de sacerdote, huía como si el mismísimo Belcebú lo persiguiese, esquivando las almas en pena que yacían ante sus pies o deambulaban sin rumbo fijo tras los funestos sucesos de la ciudad maldita. Huía por la salvación de su propia alma, cualquiera que fuese. Una carrera que, con toda probabilidad, no podía ganar, pues su rival era muy superior.

	El viejo quiosco era de las pocas construcciones que continuaban en pie, resistiendo tragedia tras tragedia y siendo testigo de todo lo que allí acontecía. Su viejo habitante, ignorando a la podredumbre de fuera, seguía fiel a su vieja televisión. Desvió su mirada hacia el escurridizo humano. Después, intercambió miradas con la perseguidora. Cosa rara, pues muy pocos humanos son capaces de percibir a los seres del Averno en su esencia más pura. Pero poco duró la situación, pues el viejo quiosquero volvió al jaleo mundanal de los tertulianos televisivos.

	El otrora clérigo sorteó hábilmente la improvisada morgue en la que se había convertido la acera próxima al callejón. Curiosamente la pastelería seguía intacta; vacía pero impoluta, como si una fuerza sobrenatural la protegiese. Sin duda alguna, hubiese sido una buena noticia para Mario, pero ese nombre ya formaba parte de la oscura leyenda del Averno.

	Tarde o temprano, un alma huida tiene que ajustar cuentas. Mario no había completado su tarea, pero ese motivo no bastaba para que Nastia —actual regente del Infierno por mandato de Efaesta— ordenase finalizar una labor que, antes de que los acontecimientos se tornasen en una faena colosal, parecía bastante sencilla. Sin duda no se trataba de un alma cualquiera, eso ya había quedado más que demostrado.

	Con el resurgir de la Oscuridad y sus proféticas palabras, que habían resonado en cada habitante de las Tierras Baldías, la vieja Guerra sintió la tentación de preguntar al hediondo y erudito Bartabás por el significado de dicha profecía. Pero la vida en el Averno debía continuar, pese al lento pero firme avance de la Oscuridad en el horizonte. Así pues, Nastia decidió enviar a Efelios a por la escurridiza alma.

	Nastia no se fiaba del saco de huesos. Ninguna esencia mortal era capaz de resistir tanto en un cuerpo ajeno, y desde su llegada a ese plano no había cambiado ni una sola vez de «envoltorio». Haber poseído el cuerpo de su hermano no justificaba tal poder. Escondía algo más; probablemente algo siniestro. Que el propio Panzuma se hubiese interesado por el alma impía suponía, en sí mismo, un hecho más que significativo.

	Pero nadie puede escapar a su destino. Hay quienes intentan postergarlo, o incluso tratan de cambiar el sendero para evitarlo, pero siempre acaban dándose de morros contra él. Y Efelios estaba allí para demostrarlo.

	Hay que reconocer que la encarnación de la Tortura siempre ha sido muy sexy. Su estatus en el Infierno le confiere una apariencia mortal, lo más parecida posible a su esencia. Efelios no necesita tomar ningún cuerpo prestado para visitar el plano mortal, simplemente se torna en carne y hueso. Solo se ve forzada a tomar otro cuerpo cuando no quiere llamar demasiado la atención, y no era el caso en esa ocasión, pues muchos alados estaban pendientes de los movimientos en el Averno.

	Su aspecto sudafricano, combinado con el sensual cuero rojo, a juego con los largos mechones de su cabellera, no es precisamente el look lo más discreto. Efelios es capaz de ver centenares de aparecidos y clasificar sus almas de diversos colores. Y, según mi conocimiento previo, estoy seguro de que aquella funesta situación la hizo sentirse… ¿Cómo lo expresarían los mortales? ¿Cachonda? Sí, creo que esa es la palabra acertada. ¡Cachonda! La esencia de la muerte es algo que, desde siempre, ha elevado su feminidad hasta niveles inauditos para los humanos.

	En ese momento, mientras perseguía al prófugo, Efelios decidió escuchar una de sus canciones mortales favoritas: Left outside alone. Porque se puede ser un demonio, estar a la última e ir siempre lo más cuqui posible; una cosa no quita lo otro.

	La vieja concubina de Satanás contaba sobre sus hombros con multitud de visitas al pútrido y banal plano de la joven Gea. Aunque los humanos le parecían una especie condenada a la autodestrucción y al culto ególatra —latente en cada estúpido poro de su piel—, le gustaba visitar y experimentar su plano; gozar de su decadencia física y moral. Sin embargo, en aquella visita percibió que algo había cambiado de forma radical en la Tierra. Los mortales estaban despertando lentamente de su letargo, y ni los alados ni los demonios lo iban a consentir.

	El prófugo estaba condenado; cada esquina que doblaba, cada bifurcación que tomaba para despistar a Efelios, era inútil. ¡Nada escapaba a la sutil habilidad olfativa de los seres del Averno! El falso siervo de Dios (o mejor dicho, de una diosa y un mocoso) se hallaba contra las cuerdas. Así lo supo tras cruzar bajo las cintas policiales que prohibían el paso al viejo callejón. Había cometido el grave error de caer en una trampa, de entrar en una callejuela sin salida. La muerte, o incluso un destino peor, se cernía sobre él. La pestilencia en el aire presagiaba su porvenir. Resignado, encendió su último cigarrillo y esperó, muy sereno, a su verdugo.

	Un cuervo de plumaje oscuro como la noche observaba la escena con la prudencia y protección que le otorgaba la lejanía.

	Efelios caminaba con decisión hacia su víctima. Justo antes de alcanzarla, un haz de luz se interpuso en su camino. Reconoció enseguida a la silueta que se manifestó ante ella, sus caminos se habían cruzado muchas veces en el pasado. El bendito Uriel la observaba maltrecho y cabizbajo, y Efelios supuso que no traía muy buenas noticias. Algo había cambiado en lo más profundo de la antigua deidad celta, humillada para existir como un alado más. Sus ropajes no eran dignos de un ser celestial. Su aspecto delataba la premura con la que había abandonado los Campos Celestiales para presentarse en ese enladrillado callejón, donde no hacía mucho tiempo había cambiado el devenir de toda la creación. Mejor dicho, la última gran contienda lo había cambiado. La Oscuridad se extendía, lenta pero firme, consumía los pequeños planos en su avance. Aún no había hecho presencia en el plano de Gea, pero los seres de la creación temían por primera vez su propio devenir. Los celestiales afrontaban su futuro con incertidumbre, pues nada escapa del poder oscuro, ni siquiera la luz. Las Praderas Celestiales se habían tornado grisáceas y recelosas, ya que la pérdida de la fe lleva a la desesperación de la supervivencia. En cambio, en las Tierras Baldías los demonios deambulaban entre un sentimiento de superioridad, victoria y temor por lo que se avecinaba.

	El condenado párroco vio su oportunidad, una vez más, de escabullirse y prolongar su estancia en la Tierra. Y así lo hizo, para disgusto de Efelios; si había algo que la cabreaba era dejar escapar a una víctima. De modo que, antes de que Uriel abriese la boca siquiera, se lanzó sobre él. Y así, aquí y ahora, comienza de nuevo esta narración, con un alado siendo brutalmente apaleado y humillado por la encarnación de la Tortura. Pues no se espera piedad alguna entre alados y azufres.

	 


II

	El Jardín del Edén

	Lilith siempre había odiado ese plano circular, una circunferencia casi perfecta, muy semejante a la Tierra (aunque minúscula) y con clara dominancia del color verde debido a su alta vegetación. Para que os hagáis a la idea, oh mortales de limitada imaginación, es bastante semejante al satélite terrestre en cuanto a tamaño. 

	Un gran muro enladrillado circunda parte del hemisferio norte y, justo en la cima, puede entreverse la magnificencia del gran manzano. Este muro se encuentra, a su vez, rodeado por una franja de fina arena desértica, que separa el frondoso pero oscuro bosque del luminoso jardín. Solo un arbusto se aprecia sobre la arena. Este ha sido uno de los primeros planos diseñados por la buena Tierra, sin duda su favorito.

	Repleto de secretos, Lilith intuía desde que tenía memoria que el propósito de ese lugar era algo más que el de ser un simple vivero de flora y fauna. 

	Gea prohibió el acceso al Edén a toda clase de seres; incluso a sus hermanos, los Malditos Perros del Averno. Ni alados ni azufres pueden entrar de manera directa, no existe portal alguno. Solo Gea, o alguna entidad que iguala o supera su poder, es capaz de conceder acceso. Y nadie ha pisado el Edén desde que la buena Tierra abandonó el jardín. Incluso la odiosa diosa intentó, en vano, hacerse con algunos de los secretos guardados en lo más profundo de la creación de Gea. Se rumorea que Panzuma tuvo algo que ver con el funesto final de la historia, pues por aquellos primeros días andaba trasteando por dicho laboratorio. Solo Bartabás posee tal conocimiento sobre lo acontecido en el Enfado de Gea y la creación del ornitorrinco.

	Si existiera una canción que representase al Jardín del Edén, sería Welcome To The Jungle de los incombustible mortales Guns N´ Roses. Lilith la tarareaba mientras el viento ondulaba su larga y oscura melena.

	Miró hacia atrás para cerciorarse de que su amigo aparecido estaba aún sobre su extraña montura, un híbrido entre un velocirraptor y un camello (un jorobirraptor, como lo había bautizado), muy hábil en terrenos abruptos como el denso bosque anexo al oasis.

	Cuando la maleza se espesó, Lilith detuvo su cabalgadura y desmontó, e hizo un gesto para que Jercho la imitase. Este obedeció, no sin cierta torpeza. A continuación, liberaron a las bestias, que regresaron corriendo al corazón de la jungla.

	El aparecido y la lamia contemplaron el final del gran bosque sombrío, repleto en las inmediaciones del muro de extrañas criaturas desechadas del laboratorio de Gea, bien por taras genéticas o por un resultado insatisfactorio. Lo sucedido quedó narrado por Ortús el escriba en el Enfado de Gea, pero esa es otra historia.

	—… No, no tengo ni idea de si Panzuma y la Oscuridad son el mismo ser… ¡yo qué sé! —decía Lilith mientras se abría paso con su viejo y desgastado machete entre los arbustos—. Pregúntale a tu padre, que sabrá más de estas chorradas que una pobre lamia… ¡Maldita sea, cómo he odiado siempre este sitio! Efaesta no podría habernos mandado al puto Caribe, nooo… ¡Al puñetero Jardín del Edén! Como si no estuviese ya harta del dichoso jardincito.

	—Nuestra fehaciente misión consiste en la búsqueda de un ser celestial, mas ¿sabemos cuál es su identidad o dónde…?

	Jercho fue interrumpido por un rugido procedente de las profundidades del luminoso bosque. Lilith hizo caso omiso, concentrada en allanar el camino entre matorrales y lianas. La vegetación se regeneraba casi de inmediato. Ni siquiera recordaba cuándo había empuñado el machete por última vez; ni se molestó en comprender por qué se habían materializado justo en el sitio donde lo había dejado miles de años atrás, oculto bajo una piedra. Sí que dedicó unos minutos a maldecir a Efaesta por no haberlos transportado directos al corazón del jardín. Por otro lado, la simple idea de reencontrarse con Adán le causaba náuseas.

	—Mira, como sea el dichoso dinosaurio otra vez, lo remato ¿eh? —refunfuñó Lilith—. Me da igual tu absurda moralidad ecologista.

	—¿Sabes siquiera hacia dónde guías nuestros pasos?

	—¿Sabes siquiera… nininininini…? —le imitó con sorna—. ¡Al puñetero manzano! —señaló la silueta del gran árbol que se alzaba en el horizonte, justo detrás de la frondosidad que se percibía tras el gran muro—. Todo en este maldito sitio gira en torno al puto oasis repleto de unicornios, hadas y chorriexperimentos amorosos de Gea. Si incluso hay un cerdo que habla, ¿te lo puedes imaginar? ¡Un puñetero cerdo parlante…! ¿En qué estaba pensando la Gea? —Por un momento, una aterradora personalidad choni se adueñó de ella—. Va y crea un aterrador bosque con árboles que te acojonan viva, lo llena de bichos siniestros y justo en su centro se le ocurre poner un oasis con los seres más ñoños que te puedas imaginar. Un caballo con alas, equinos cornudos, cerdos parlantes… ¿En serio? ¿Qué le pasa a Gea con los caballos?

	—Templa tus nervios, amiga Lilith. Y torna tu desesperación en virtud.

	—¿Que me calme? Que me calme dice el larguirucho este… Si hubieses vivido una eternidad vistiendo una puñetera y absurda hoja de parra, me entenderías. ¿Una hoja de parra? ¿Te lo puedes imaginar? ¿A quién se le ocurrió semejante estupidez? ¿Sabes lo que pica eso? Y encima tenía que vigilar a dos adolescentes para que no cometieran incesto… ¿Dos adolescentes hormonados rodeados de caballos con cuernos y conejos gigantes? ¡Por favor!, si este sitio es una invitación a la zoofilia y a la perversión. ¿Y sabes lo peor? Que la culpa es de la vieja niñera por distraerse cinco minutos probando una manzana… ¡Y pum…!, cuando me quise dar cuenta la puñetera Eva estaba encinta, probando también del fruto prohibido; y la pobre de mí, maldita por la luz y maldita por la oscuridad; por hacerle caso al muy cabrón. Condenada a la eternidad por la ramera y su hijo, y condenada a otra eternidad más por la Oscuridad. Sí, ese, Lucifer o quien puñetas sea. 

	»Y luego, el maldito niño oscuro ese me esperó fuera. Solo miraba, ni una palabra me dijo. Esperó a mi forzosa huida del jardín y, cuando me vio, solo se dignó a tocarme brevemente, ni un segundo. ¿Y sabes qué hizo? ¡Reírse! ¡Reírse y desvanecerse en la profundidad del bosque! —Con la rabia que hervía en su interior en ese instante, Lilith cortaba hierbas a destajo—. Y pobre tonta de mí… No se me ocurre otra cosa que replicarle a Efaesta. No, señora, no, sin rechistar de vuelta al maldito jardín… Otra vez. Pues ¿sabes qué? Pienso hincharme de manzanas. 

	—Lilith…

	—Manzanas, manzanas…; cuantas más, mejor. ¿Quién castiga a una mortal por comerse una manzana? ¿Y quién se disfraza de serpiente y te tienta con una manzana? 

	—Lilith…

	—Llevamos ya casi una semana en este puñetero bosque salvaje, ¿cuántos bichos extraños he matado ya? Sin contar a estos estúpidos árboles, que no paran de llorar y chillar… ¿Monos con alas? ¡Y un carajo frito! ¿Y qué mierda es ese bicho que nos viene siguiendo desde hace diez minutos? ¿Una morsa con patas? Sí, Jercho, llevo sintiéndolo desde hace tiempo, sí… ¡Que le den! Las putas manzanas es lo que me importa ahora.

	—¡Lilith, para! —Jercho agarró su hombro con fuerza y la detuvo justo antes de que cayera por el acantilado—. Aprecia estas singulares vistas. Supongo que ese es tu «estúpido oasis». Y aquello será tu árbol. Tu manzano. 

	Contemplaron el paisaje. Sobre el inmenso verde sobrevolaban toda clase de seres en dirección a la montaña con la cascada más azul y trasparente que se haya visto nunca. El oasis era un remanso de paz bañado por una luz infinita. Nada que ver con el luminoso y tenebroso bosque que habían dejado atrás.

	—Eso es el sitio más espeluznante que pisarás jamás. El primer laboratorio de Gea. Nadie, excepto una pobre y tonta humana, ha tenido el privilegio de salir de este plano. Todo lo que escapa, desaparece, pues tal es el designio de la gran Gea. Bueno, mejor dicho, un par de humanos…

	La extraña morsa con patas se aposentó al lado de Jercho, que le acarició suavemente la cabeza mientras jadeaba. No era un perro, pero se comportaba como tal. Lilith guardó su machete, mellado por la cantidad absurda de maleza que había tenido que cortar. Observó las pequeñas alas puntiagudas que sobresalían del costado del ser de ojos turquesa, tremendamente claros. Su mugriento bigote disimulaba unos colmillos largos y afilados. Unas patas fuertes y robustas sostenían su voluminoso cuerpo. 

	—¿Nos la podemos quedar?

	—Ponle un nombre a ese bicho y te corto en cachitos. ¿Qué carajo es esto? No lo había visto nunca.

	—Tiene una alta habilidad para sociabilizar. ¿No lo disciernes?

	—Parece un chucho, sí. Tírale un palo y que se vaya por ahí.

	El potente rugido se repitió, esa vez mucho más cerca. Procedía de los grandes árboles ubicados a su derecha. Lilith agarró su machete, pero el extraño perro-morsa abrió sus grandes fauces y emitió el bramido más potente que la lamia hubiese escuchado jamás. La criatura que los acechaba entre la maleza, fuera lo que fuese, se alejó asustada. Incluso Lilith se sorprendió.

	—Sissí, la llamaremos Sissí. —Miró a la morsa—. Fíjate, Jercho, al final este bicho me cae bien y todo.

	Y así, los tres comenzaron su andadura por la fina arena del desierto, en dirección al muro que rodeaba el jardín. Sissí miró una última vez hacia atrás para asegurarse de que nadie los seguía y lanzó un gruñido disuasorio.

	 


III

	Verdad

	La verdad. Algo insólito que tiende a ocultarse. 

	Supongo que cuando eres un ser del Averno no importa mucho si te mientes o te mienten. La verdad es tan solo aquella virtud humana que suele magnificarse hasta extremos exagerados. Incluso algunos sacrifican su vida —o solían hacerlo— por esa absurda palabra que no deja de ser la combinación de fonemas humanos con una vana e insignificante esperanza en su propio significado.

	La verdad, para la vieja Guerra, significaba tomar por derecho su ansiado y codiciado trono. Largo tiempo había estado el Tridente oculto a vista de todos por la propia ignorancia del poder. Nastia había descubierto recientemente su verdadero poder, pero dicho poder había hecho mella en ella, pues era en efecto un ser poderoso. Se había acomodado en su nueva naturaleza, disfrutaba desempeñando el papel de líder del Averno. Ni siquiera había vuelto a ver a Bartabás; sin más, había asumido que era el Tridente largamente buscado y había relegado la búsqueda de la verdad al olvido.

	 Heredera de su estupidez y presa de su propia esencia, la Guerra había nacido para inculcar la muerte entre los estúpidos humanos, no para permanecer absorta entre papeleos y asuntos avernales carentes de significancia. Nastia echaba mucho de menos los tejemanejes de la vieja Guerra. Aun siendo regente, cada vez que podía visitaba a algún viejo señor de la guerra y, de vez en cuando, le dejaba algún regalito. Últimamente había cambiado la estrategia, había decidido que colocar a los humanos más indignos para dirigir las grandes potencias sería un proceso lento, pero más eficaz para relanzar su gran proyecto bélico. Aunque lo que realmente le obsesionaba era encontrar al cabrón de Lucifer. Muchas explicaciones debía dar el viejo bastardo cuando diese con él, pues su ubicación seguía siendo un misterio.

	Para los exiliados del Averno, aquellos que retornaban al Palacio del Fuego Eterno —entre los cuales se hallaban Murmur y el joven demonio de la tecnología—, la verdad significaba que volvían del exilio con más dudas que nunca. La Oscuridad había vuelto y poco se sabía del destino de los habitantes de las Tierras Baldías. Algunos incluso se mostraban reticentes a regresar a sus tediosas tareas administrativas. El antiguo Averno estaba retomando su activad. El gran bullicio en el Castillo de Fuego Eterno incluso había conseguido que los dos viejos vigilantes de la entrada principal, Isy y Disi, hallasen refugio en sus viejos cascos musicales de alta frecuencia (un antiguo pero preciado regalo de Murmur) para escapar de tanto estrés.

	Sin embargo, para los alados la verdad era aún más triste. Se rumoreaba —con gran atino, me atrevería a decir— que Miguel había desertado, fruto de la humillación y la carencia de liderazgo, y víctima de una de las más sonoras derrotas en el bando alado. Poco importaba que la hedionda y odiosa deidad agradeciera los servicios del bien dotado Miguel. El vacío de poder había despertado el instinto depredador de las viejas glorias celestiales, conocidos por los mortales como los dioses del viejo mundo. Y lo que se atisbaba como un conato de guerra civil por el liderazgo del gran ejército de luz, se había tornado en una realidad para los habitantes de los campos celestiales.

	Para muchos seres del Averno la verdad no era más que aquella situación incómoda que se ocultaba una y otra y otra vez. ¿Era el propio Panzuma la personificación de la Oscuridad? O tal vez… ¿se había adueñado esta de su cuerpo? ¿Qué significaban las últimas palabras del Señor Oscuro? ¿A qué se refería con la expresión «la semilla esta corrupta»? Por primera vez en mucho tiempo, los demonios empezaban a sentir la curiosidad por su propio destino, y ocurrió que, ante su ignorancia autoimpuesta por el confort de la inmortalidad, comenzaron a buscar respuesta en los viejos manuscritos del loco Bartabás. Pero una verdad más incómoda empezaba a materializar en la mente de los habitantes de las Tierras Baldías. Si Mammamón era el demonio de la Traición, ¿qué había de malo en traicionarse a sí mismo? Si la Traición se traicionaba, ¿no seguía siendo fiel a sí mismo?

	Estos hechos supusieron incluso que algunos de los demonios más jóvenes tuvieran la iniciativa propia de aprender la antigua lengua del Averno. Una lengua rúnica y casi gutural, al borde de la extinción y solo conocida por los antiguos y la orden de los escribas. Incluso algún ser ignorante de las nuevas generaciones que el Averno estaba conociendo mostró su inclinación, aunque pasajera, de alistarse en la antigua academia de escribas. En milenios, solo un joven y prometedor demonio lo había conseguido; pero, como los mortales soléis expresar a veces, esa es otra historia.

	El Libro de Fuego fue solicitado por centenares de interesados en examinarlo de cerca, deseosos de encontrar alguna pista desapercibida entre sus antiguas runas forjadas con la cera de la llama imperecedera. Nadie encontró nada. Palabras huecas y vacías, nada más. Muchos de esos pobres ignorantes pensaban que la respuesta para salvar su triste trasero de uno de los destinos más inciertos desde el inicio de los tiempos se escondía en el desaparecido capítulo segundo. No podían andar más errados, los felices ignorantes.

	Pero ¿cuál es la verdad de los otros seres que conforman esta historia? Lilith, por ejemplo. Mucho se ha escrito sobre sus orígenes. Falso, todo falso. Se llegó a decir incluso que era, en los propios albores de la humanidad, un ser de la estirpe alada; que llegó a compartir lecho con Samael, arcángel de la muerte, jefe del Quinto Cielo y uno de los siete regentes de los Campos Celestiales.

	Lilith no era más que un pobre saco de huesos. Una niñera de los mocosos humanos. Ni más ni menos. Se podría decir que fue una de las primeras humanas víctimas de la eterna confrontación de las hermanas celestiales. El eterno duelo entre Efaesta y Gea había llevado a la Dulce Tierra a crear su propia extirpe. Y para ello decidió evolucionar a unas de sus más perfectas creaciones. Pero la muerte siempre vence a la vida y Gea, desanimada por la eterna victoria de Efaesta sobre su obra, las abandonó en aquel dichoso jardín. Y para proteger la dulce inocencia de sus creaciones, prohibió que ninguna criatura abandonase el plano que ella misma había creado.

	Sus últimas experimentaciones, los mojigatos (posteriormente bautizados por los estúpidos sacos de huesos como Adán y Eva), vivían en paz y armonía, ajenos a los sucesos de otros planos. Nadie podía entrar ni salir del jardín. Muchos alados y demonios lo habían intentado en vano. Ni siquiera los aparecidos, primitivos y ávidos de darle sentido a su carente esencia, habían podido atravesar los vastos muros creados por una de las perras del Averno.

	Pero el destino siempre se impone y Samael, repudiado de las Praderas Celestiales, cambió su nombre y logró penetrar los infranqueables y gruesos muros del jardín prohibido. Quizás solo el viejo Bartabás sepa cómo gestó tal hazaña, pero a día de hoy es una de las grandes leyendas no narradas del Averno. 

	Y en ese preciso momento empezó la verdadera historia de Lilith. Allí conoció a Lucifer. Y justo ahí, debajo de aquel absurdo y rebosante manzano lleno de vida, donde la raza humana se corrompió, Lilith conoció el primer pecado, el pecado original: la gula. Solo un bocado bastó para corromper la creación de Gea. Solo un cacho de unas de las insignificantes creaciones inició una guerra que duraría la inmortalidad misma.

	Nunca antes ninguna de las creaciones había probado jamás alimento alguno, pues no lo necesitaba. Lucifer adoptó la forma de uno de los primeros seres disfuncionales y así convenció a Lilith para que probara el pequeño y dulce néctar del frondoso árbol. Poco sabía la hermosa humana de los verdaderos propósitos del recién convertido demonio.

	Asombrada por el extraordinario sabor del fruto rojo, incitó a Eva para que compartiera su dicha. Y ella, poco tiempo después, se lo dio a Adán. Lo que ocurrió después fue censurado por los propios humanos, que inventaron una sarta de patrañas para ocultar que el Jardín se había convertido en un culto a las orgías, el pecado descontrolado y una aberración que acabó con una de los sucesos más misteriosos de la historia humana: la muerte del mojigato de Abel. Murió asesinado por el primer hijo de Eva, Caín, que era a la vez hermano de Abel. Y Adán, padre de ambos. Los tres se disputaban el derecho reproductivo de Eva. Pues tres varones y una hembra no era una proporción nada justa. Adán cayó entonces en la cuenta de que Lilith había sido ignorada largo tiempo, pues era vista más como una mera sirviente antes que una dulce fémina digna de procrear con el primer humano creado. Para Adán siempre había sido imperfecta, pues su carácter no era precisamente dócil.
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